
LA SITUACIÓN ACTUAL 

Según la OCHA, 856 edificaciones han
resultado afectadas, de las cuales 190 han
colapsado completamente, provocando
importantes daños en viviendas e
infraestructuras esenciales.

Los servicios de salud se encuentran
desbordados y afrontan escasez de
medicamentos, tratamientos para
enfermedades y suministros esenciales para la
salud materna. Al mismo tiempo, 432 escuelas
han resultado dañadas, más de un tercio de
estas en Caracas y La Guaira y muchas
continúan utilizándose como refugios
temporales, lo que retrasa el regreso de niños y
niñas a la educación y a una sensación de
normalidad.

Antes de los terremotos, las familias en
Venezuela ya enfrentaban una situación
económica muy compleja. Se estima que el 90%
tenía dificultades para acceder a servicios
básicos como alimentación, atención sanitaria y
educación. 

Naciones Unidas estima que 6,2 millones de
personas requieren asistencia humanitaria,
mientras que el HRP Addendum contempla
una respuesta de seis meses orientada a
alcanzar a 1,3 millones de personas.

JULIO DE 2026
Leo*, de 9 años, juega en un Espacio Seguro gestionado por
Save the Children y sus organizaciones socias en Venezuela tras
los terremotos ocurridos en junio de 2026.

EMERGENCIA
EN VENEZUELA 
UN MES DESPUÉS 

Ha pasado un mes desde que dos terremotos
sacudieron el norte de Venezuela el 24 de
junio, afectando a alrededor de 1,8 millones de
personas, entre ellas 680.000 niños y niñas.
Muchos niños y niñas perdieron la vida o
presenciaron la muerte de sus seres queridos
mientras los edificios se derrumbaron. Quienes
sobrevivieron han visto desaparecer sus
hogares, escuelas y su entorno y numerosas
personas continúan desaparecidas.

Hasta la fecha se han registrado más de 1.400
réplicas, además de nuevos derrumbes, lo que
mantiene un alto nivel de miedo e
incertidumbre entre la infancia. Las familias nos
cuentan que sus hijos e hijas se sobresaltan
ante cualquier ruido y tienen dificultades para
dormir. Algunos niños y niñas mayores tuvieron
que ayudar a rescatar a sus hermanas y
hermanos pequeños durante la emergencia y
continúan afrontando las consecuencias
emocionales de esa experiencia. 

Actualmente más de 20.000 personas viven en
alojamientos temporales o en espacios públicos
improvisados, muchas de ellas sin acceso
adecuado a agua potable ni a instalaciones de
saneamiento. Las lluvias intensas registradas
recientemente han deteriorado las pocas
pertenencias que conservaban las familias y
han aumentado el riesgo de propagación de
enfermedades e infecciones. 

https://www.savethechildren.net/news/theyre-flinching-slightest-noise-childrens-mental-wellbeing-stake-two-weeks-devastating
https://www.savethechildren.net/news/theyre-flinching-slightest-noise-childrens-mental-wellbeing-stake-two-weeks-devastating
https://www.savethechildren.net/news/families-displaced-venezuela-earthquakes-risk-infection-amid-water-and-sanitation-shortages
https://www.savethechildren.net/news/families-displaced-venezuela-earthquakes-risk-infection-amid-water-and-sanitation-shortages
https://www.savethechildren.net/news/families-displaced-venezuela-earthquakes-risk-infection-amid-water-and-sanitation-shortages
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NUESTRA RESPUESTA 
Save the Children trabaja junto a niños, niñas y
sus familias en Venezuela desde 2018, con
presencia permanente en el país desde 2019. 

Tras los terremotos, un equipo formado por 83
profesionales y 7 organizaciones locales, activó
de inmediato la respuesta de emergencia para
identificar las necesidades urgentes de la
población afectada y coordinar las
intervenciones con las autoridades, evitando
duplicidades y maximizando el impacto de la
ayuda. 

Desde entonces, hemos puesto en marcha
cuatro espacios seguros para la infancia y
proporcionado apoyo a familias en 106
campamentos transitorios oficiales ubicados en
Caracas (40), Miranda (28), La Guaira (28) y
Aragua (10). Estos espacios de acogida
albergan a 20.857 personas y disponen de una
capacidad total de 25.351 plazas. 

Save the Children
en Venezuela 

Yennifer*, con su bebé Carmen*, en una
clínica sanitaria móvil, en Venezuela.

Niños lavándose las manos en un espacio seguro, Venezuela.

Miguel, de 4 años, jugando en un espacio
seguro, Venezuela.
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5.278 16.740 6.460 17.907 500.000

Por el momento, nuestras
intervenciones han alcanzado a
12.886 personas, de las cuales,

4.493 son mujeres, 2.314 hombres,
3.391 niñas y 2.688 niños.



REFUGIO, AGUA, SANEAMIENTO E HIGIENE 
3.763 personas han recibido apoyo relacionado
con el acceso a agua segura y medidas de higiene,
incluyendo la instalación de puntos de
hidratación y estaciones de lavado de manos.
Se distribuyeron 558 kits familiares de higiene
con artículos esenciales, como cepillos de dientes,
jabón, productos de higiene menstrual y pastillas
para la putificación de agua, beneficiando a 2.647
personas. 
A través de nuestro socio local, FUNVAPE, se
distribuyeron 300 paquetes de alimentos, que
incluían arroz, harina, pescado y lentejas. 

SALUD Y NUTRICIÓN 
Más de 4.037 personas recibieron atención
médica y medicamentos mediante clínicas
móviles de salud gestionadas junto a nuestra
organización socia Paluz.
Desplegamos nuestra Unidad de Salud en
Emergencias para apoyar a las organizaciones
sociales locales en la atención de traumatismos y
reforzar la capacidad de respuesta de los centros
sanitarios existentes. A través de nuestra Unidad,
se iniciaron negociaciones con el Hospital José
María Vargas, para reforzar su capacidad. La
respuesta sanitaria internacional también incluye
el despliegue de un Equipo Médico de
Emergencia de la Agencia Española de
Cooperación Internacional al Desarrollo en el
Parque del Este de Caracas.

EDUCACIÓN Y PROTECCIÓN INFANTIL

Un total de 3.509 personas participaron
en actividades de educación y
protección infantil. 
Se pusieron en marcha cuatro espacios
seguros para la infancia (en Playa Verde,
Plaza El Negro, Brisas Maiquetía y Plaza
Margarita Barrera), donde niños y niñas
pueden jugar, recuperar rutinas y recibir
apoyo emocional y psicosocial, en
colaboración con nuestra organización
socia Construyendo Futuros. En estos
espacios se identificaron y derivaron
tres casos de alta vulnerabilidad al
sistema oficial de protección infantil
mediante los mecanismos de derivación
establecidos.
Se distribuyeron 150 kits recreativos y
educativos, que incluían cuadernos para
colorear y actividades orientadas a
favorecer la recuperación emocional.
Nuestra organización socia FUNDANA
está diseñando intervenciones
especializadas de protección, inclusión e
apoyo psicosocial en los campamentos
asignados. 
Se proporcionó apoyo especializado a
niños, niñas y adolescentes con
discapacidad o neurodivergencia
mediante el trabajo conjunto con
FUNVAPE.
80 profesionales y personas voluntarias
recibieron formación en salvaguarda y
primeros auxilios psicológicos para
poder ayudar adecuadamente a
personas adultas y menores de edad en
situación de elevado estrés emocional. 

APOYO A MADRES Y BEBÉS

Save the Children ha sido designada
formalmente por el Ministerio del Poder
Popular para la Salud y la
Vicepresidencia Social para liderar la
instalación de un espacio de lactancia y
apoyo madre-bebé en uno de los
campamentos oficiales, con el objetivo
de garantizar entornos seguros para la
alimentación infantil y el cuidado
temprano. 

UNIDAD DE SALUD EN EMERGENCIAS 

La Unidad de Salud en Emergencias de Save the
Children es un Equipo Médico de Emergencia
acreditado por la Organización Mundial de la Salud
(OMS). Su función es proporcionar apoyo sanitario
rápido y reforzar sistemas de salud que se encuentran
desbordados por una crisis humanitaria.

Este mecanismo permite garantizar que las
instalaciones sanitarias continúen prestando atención
de forma segura y eficaz, facilitando tanto el
tratamiento de las personas heridas como el acceso
continuado de niños, niñas, mujeres embarazadas y
madres a servicios esenciales de salud.



ESPACIOS SEGUROS PARA VOLVER A SONREÍR 

José*, de 11 años, estaba jugando al béisbol
cuando se produjo el terremoto. Así recuerda
aquel momento:

“Estaba aquí, en el campo... Todo empezó a
moverse. El terremoto duró mucho tiempo,
muchos minutos. Parecía que no acababa nunca.
Mi casa quedó destruida y el balcón de mi tía se
derrumbó"

Afortunadamente, toda su familia sobrevivió.
Sin embargo, tuvieron que abandonar su hogar
de forma repentina y desde entonces viven en
una tienda improvisada en la calle.

La situación dejó una profunda huella
emocional en José, que actualmente participa
en uno de los espacios seguros gestionados
por Save the Children para ayudar a niños y
niñas a expresar sus emociones y recuperar
poco a poco su bienestar.

“Me siento nervioso, pero cuando empiezo a jugar
me siento mejor. Aquí consigo distraerme porque,
si no, me mareo y me pongo nervioso. Mi juego
favorito es jugar con la pelota porque me ayuda a
dejar de pensar en todo lo que pasó".

Jose*, de 11 años, en el refugio temporal donde vive desde
los terremotos y en uno de los espacios seguros para la
infancia habilitados por Save the Children.

“Cuando
empiezo a
jugar, me

siento mejor”
Jose*, 11 años, Venezuela

Fuimos una de las primeras organizaciones en
poner en marcha espacios seguros para la
infancia tras los terremotos. 

Nuestra experiencia en otras emergencias
humanitarias demuestra que estos espacios
ofrecen mucho más que actividades
recreativas. Son entornos donde niños y niñas
pueden recuperar rutinas, sentirse protegidos
y contar con el acompañamiento de
profesionales capacitados para apoyar su
bienestar. Estos espacios también facilitan el
acceso a actividades educativas y a
información esencial para la protección de la
salud.

Los equipos que trabajan en los espacios
seguros en Venezuela han observado cómo
niños y niñas empiezan a apropiarse de estos
lugares. Algunos les han puesto nombres
propios, como "Los Childrencitos".

Muchos niños y niñas se refieren ya a estos
espacios como una "escuelita" y solicitan
clases de matemáticas o idiomas. Otros
preguntan cada día si los equipos de Save the
Children volverán al día siguiente.



Save the Children ha desarrollado un Plan
de Escalamiento para alcanzar a 180.060
personas, incluidas 38.584 mujeres, 38.584
hombres, 51.446 niñas y 51.446 niños.

MIRANDO AL FUTURO 
Gracias al apoyo de personas donantes, organizaciones socias y entidades colaboradoras, hemos
movilizado 4,75 millones de dólares para la respuesta a la emergencia. Esta cifra incluye una
contribución de 2,5 millones de dólares procedentes del Fondo de Emergencias para la Infancia lo que
permitió poner en marcha las primeras intervenciones en las 24 horas posteriores a los terremotos.

Con más apoyo, podremos: 

Proporcionar más kits de higiene, agua potable e instalaciones de saneamiento a las familias que
viven en campamentos formales e informales para reducir el riesgo de propagación de
enfermedades e infecciones 
Ampliar la atención sanitaria a través de clínicas móviles de salud, al tiempo que se fortalecen los
servicios sanitarios locales para garantizar la continuidad de la atención médica esencial. 
Establecer más espacios seguros para niños y niñas, donde puedan acceder a apoyo emocional y de
salud mental, así como proporcionar primeros auxilios psicológicos con el fin de ayudarles a
recuperarse de situaciones de grave malestar emocional.
Invertir en educación, incluyendo la reparación de escuelas dañas, la distribución de materiales
educativos y  para responder al duelo y a las necesidades emocionales de los niños y niñas y que
puedan volver a aprender en entornos seguros.

A pesar de los avances logrados, necesitamos apoyo urgente para alcanzar nuestro objetivo de
financiación de 30 millones de dólares, y así poder ayudar a 350.000 personas, entre ellas, 200.000
niños y niñas, durante el próximo año. 

Protección infantil y apoyo psicosocial: 35.220 personas 
Salud: 37.360 personas
Agua, saneamiento e higiene: 41.000 personas
Refugio y artículos no alimentarios: 12.000 personas
Educación: 43.860 personas
Nutrición: 10.620 personas

GRACIAS POR
APOYAR 

A LA INFANCIA Y
A LAS FAMILIAS 
EN VENEZUELA

Ana María* y sus hijos Thiago* (10 años), Emily* (8 años) y Mía* (1 año), en una clínica
móvil de salud gestionada por nuestra social local Paluz, en Venezuela. 

*Los nombres han sido modificados para mantener la privacidad de las personas. 
Fotos: Save the Children 
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